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José  de Veuster, nace el 3 de enero de 1840, en la 
granja de Ninde del pueblo de Tremeloo, Bélgica. Fue 
bautizado el mismo día de su nacimiento.  

 
Sus padres, Francisco de Veuster y Ana Catalina 

Wauters, tuvieron 8 hijos: María Ángela (Religiosa 
Ursulina), Elizabeth Rosalía, Henricus Leoncius, Gerardus, 
Joanna Paulina (Religiosa Ursulina), Augustinus (Padre Pánfilo, ss.cc.), Jozef (Padre 
Damián, ss.cc.) y María, quien murió a los 4 años. José pasó a  ser el último de la 
familia y el preferido de su mamá. 

 
Una familia sólidamente cristiana. Los domingos, todos participaban 

asiduamente en la Misa de su pueblo. Su mamá tenía como lema: Ȱ%Ì ÄÏÍÉÎÇÏ 
pertenece Á $ÉÏÓȱ.  

 
Antes de las comidas, su mamá bendecía  la mesa en latín. Por la tarde, 

durante el invierno, leía o hacía leer la vida de los santos. En mayo, rezaban  

el rosario y las letanías de la Santísima Virgen. En junio, oraban al Sagrado 
Corazón de Jesús.  

Todas las noches, antes de ir a dormir, los niños se presentaban ante su 
padre, quien trazaba una pequeña cruz sobre su frente.   

 
José, en 1844, comenzó la Escuela Primaria  en Werchter. A los 13 años abandona 

prematuramente la escuela para trabajar en la granja familiar, para 
ayudar a sus padres. Experiencia que le servirá posteriormente en 
su misión. 

Sus padres al ver  la inquietud de su hijo por el sacerdocio, lo 
enviaron a estudiar en la Escuela  de Braine-Le-Compte, el  15 de 
mayo de 1858.  

 
José tuvo la ocasión de participar en una misión predicada por los Padres 

Redentoristas, y allí afirma su vocación religiosa.  
Luego eescribió  a sus padres para pedirles su consentimiento y así  poder ingresar en 
la Congregación de los Sagrados Corazones, insistiéndoles que no se opongan a su  
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vocación: Ȱ3ÅÇÕÒÁÍÅÎÔÅ ÎÏ ÍÅ ÉÍÐÅÄÉÒÜÎ ÁÂÒÁÚÁÒÌÁȠ ÐÕÅÓ ÓÉ $ÉÏÓ ÍÅ ÌÌÁÍÁȟ ÙÏ 
ÄÅÂÏ ÏÂÅÄÅÃÅÒȱȢ 9 ÁđÁÄÅȡ Ȱ#ÏÍÏ ÓÁÂÅÎȟ ÍÉÓ ÑÕÅÒÉÄÏÓ ÐÁÄÒÅÓȟ ÌÁ ÅÌÅÃÃÉĕÎ ÄÅÌ 
estado de vida al que Dios nos llama es decisiva para nuestra felicidad más allá 
de esta vida. No se pongan tristes, pues, por mí . ȧ.Ï ÍÅ ÄÅÔÅÎÇÁÎȦȱȢ  
 

Impulsado por el deseo de consagrarse a Dios,  escribió a su 
hermano mayor (Pánfilo) que era por entonces novicio de la 
Congregación de los SS.CC. en Lovaina.  

 
Al poco tiempo, se presentó personalmente y solicitó su admisión  a la 

Congregación de los Sagrados Corazones. Fue admitido, el 2 de febrero de 1859. Ese 
mismo día vistió el hábito y tomó el nombre de Hermano Damián.  

 
En 1860 es cambiado a Issy-les Moulineaux, Paris, para continuar su Noviciado.  
 
 El Padre Caprasio Verhaeghe, fue su maestro de novicios. Él lo 

inició en una sólida vida interior. 
 
El P. Caprasio cuenta: Ȱ$ÁÍÉÜÎ se caracterizaba por ser alegre, 

generoso, dócil, de fácil comunicación con los demás, de una 
simpatí a serena y accesible, sin doblez  ni engaño. De carácter 
enérgico y decidido.   Físicamen te robusto, activo, vigoroso y con 
mucha   vitalidad.  

Damián s e sentía muy feliz en  nuestra Congregación. Amaba  
ÅÓÐÅÃÉÁÌÍÅÎÔÅ ÌÁ !ÄÏÒÁÃÉĕÎȱȢ  
 

También el Padre Eutimio Rouchouze, fundador de la casa del Noviciado en 
Issy-les Moulineaux, infundió en el corazón de Damián, el celo misionero hacia las 
tierras lejanas del Pacífico. 

 
El P. Caprasio cuenta: Ȱ3ÏÒÐÒÅÎÄþ ÕÎ ÄþÁ ÁÌ ÈÅÒÍÁÎÏ $ÁÍÉÜÎ 

en oración ante esta imagen de Francisco  Javier, el apóstol de la 
India , y le pr egunté qué es lo que hacía allí , él me respondió: 
Ȱȧ3ÕÐÌÉÃÏ ÁÌ ÂÕÅÎ $ÉÏÓȟ me respondió, por intercesión de San 
Francisco Javier, que me conceda la gracia de ser un día enviado a 
ÌÁ ÍÉÓÉĕÎȦȱ  

 
El 8 de octubre de 1861, en la Capilla de Picpus, pronunció 

sus votos bajo el nombre de Hermano Damián. Después de cursar 
la Filosofía en París, sus Superiores lo enviaron a Lovaina para que 
estudiara Teología.  
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Damián en todas las etapas de su formación en la Vida Religiosa, tuvo la 

oportunidad de beber el espíritu de nuestros Fundadores:  
 
 

Pedro Coudrin y  
 

Enriqueta Aymer . 
 
 

 
 En 1863, el Padre Pánfilo (hermano de Damián) había sido designado 
por orden de sus Superiores, a la misión de las islas Sándwich, pero en aquel 
tiempo en Lovaina, estalló una grave epidemia de tifus. El Padre Pánfilo, 
que era el encargado de ayudar a los enfermos, terminó enfermándose él 
mismo, por tanto, no podía partir a su nueva misión.  
 

El Hermano Damián, que sólo tenía las órdenes 
menores, se ofreció de voluntario y obtuvo el permiso para 
reemplazar a su hermano. Feliz partió rápidamente a 
Tremeloo, para poder despedirse de su familia . Especialmente 
quiso decir el último adiós a su mamá en el Santuario de 
Nuestra Señora de Monteagudo. Allí oraron juntos y se 
despidieron para siempre. Damián se tomó una foto, como recuerdo de aquel 
encuentro.  

 
Con espíritu ardiente y misionero, Damián y una  comitiva de 10 religiosas y 6 

religiosos  SS.CC, partieron el 9 de noviembre de 1863 rumbo a Honolulu, Hawái, a 
donde llegaron el 19 de marzo de 1864.  

Pocos meses después de haber llegado a esas tierras lejanas, Damián tuvo dos 
meses de preparación, para su ordenación sacerdotal. 

El 24 de mayo de ese mismo año, fue ordenado Sacerdote de la 

Congregación de los Sagrados Corazones, por Mons. Maigret, en la 

Catedral de Nuestra Señora  de la Paz.  
 

La conciencia de su sacerdocio le marcó profundamente. En sus cartas  
mencionaba siempre: «Sacerdote misionero»   

El mismo día de su ordenación, escribió a sus padres: Ȱ(ÅÍÅ aquí 
sacerdote, heme aquí pues , misionero. Heme aquí puesto en un país 
corrompido,  idólatra. ¡Qué grandes son mis obligaciones como 
sacerdote! ¡Qué grande debe ser mi celo como misionero! ȱ  
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Ȱ2ÅÃÅÎ ÐÏÒ Íþȣ 0ÉÄÁÎ ÐÕÅÓ ÔÏÄÏÓ ÌÏÓ ÄþÁÓ ÅÎ ÓÕÓ ÆÅÒÖÉÅÎÔÅÓ 
oraciones la gracia de la perseverancia para mí, que estoy rodeado 
por tantos peligros. Si el Señor está conmigo, nada tengo que temer 
y todo lo podré (como San Pablo) en Aquel que me conforta...  Pero, 
no tengan la menor inquietud por mí, porque cuando se sirve a Dios, 
ÓÅ ÅÓ ÆÅÌÉÚ ÅÎ ÃÕÁÌÑÕÉÅÒ ÐÁÒÔÅȱȢ  
 

Algunos días después de su ordenación, el 5 de junio, Damián es enviado a la isla 
grande de Hawaii. Tendrá a su cargo el distrito de Puna. Una región de tierra árida y 
volcánica.  

En dicho distrito, sólo existía una  capilla modesta de paja. Los nativos vivían en 
un absoluto abandono, sin las mínimas condiciones de vida. Damián no tiene 
absolutamente nada, solo cuenta  con un cuartito de paja para él.  

 
 

El 19 Marzo de 1865 fue traslado al distrito de Kohala, más 
grande y más difícil. Allí, Damián, visitaba y recorría todas las aldeas 
del distrito a pie o a caballo. Campechanamente, dormía en las 
cabañas de los hawaianos y compartía sus comidas.  

 
Evangelizaba y celebraba la Eucaristía en las montañas y en las cabañas de los 

nativos. Se dio por entero durante 8 años en la isla de Hawaii, él era todo para sus 
indígenas: constructor, médico, agricultor, carpintero, arquitecto y un buen pastor 
que se  desvelaba  por la salvación de cada uno de sus fieles.  

 
El 23 agosto de 1864, escribe a su Hermano Pánfilo y le cuenta: 

«Hago la misión hoy en una pobre capillit Á ÄÅ ÐÁÊÁȣ ȧ1Õï ÆÅÌÉÚ ÍÅ 
siento en ella! Escuchen: ya suena la trompeta para que los 
cristianos diseminados se reúnan. Mi catedral se llena en un 
santi amén. Rezamos todos juntos en voz alta la ple garia de la 
mañana. Durante la Misa, todo el mundo reza en  voz alta . Les 
explico el Evangelio y trato de hacerles comprender el gran Amor Dios  de para 
con nosotros. Hay algu nos que comulgan. Terminada la M isa, t odos se dirigen 
hacia la cabaña donde ÄÕÅÒÍÏȢ !ÌÌþ ÍÅ ÅÓÐÅÒÁÎ ÐÁÒÁ ÃÏÎÖÅÒÓÁÒȢȱ  Y termina 
diciendo: «Cuando se sirve a Dios, se es feliz en todas partes »  

 
Recorría todo  ese extenso territorio sin detenerse ante las 

grandes dificultades, pues, era  un tiempo en que los nativos 
hawaianos  se vieron afectados por la sífilis, y por otras enfermedades 
desconocidas.  

 
En Marzo de 1865, cuenta a sus padres: «Nuestros pobres insulares se sienten 

muy felices cuando ven llegar a Kamiano (Damián) y yo también los amo 
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mucho. Daría con gusto mi vida por ellos como nuestro divino Salvador, como 
tampoco me niego cuando se trata de ir a visitar a mis enfermos a siete u ocho 
leguas de aquí»   

 
La lepra, aparecida en 1840, se había extendido por todo el 

archipiélago. Era entonces incurable y considerada como muy 
contagiosa.  

 
El pánico cundía por todas partes, pues se trata de una 

enfermedad terrible en la que se pudre lentamente el cuerpo del 
enfermo. Por otro lado, los leprosos daban miedo. Constituían una amenaza para la 
sociedad. ¡No se debía empañar la imagen que se tenía de las islas hawaianas!  
 

Hacia 1866, se había deportado a los leprosos a la 
isla maldita de Molokai donde la naturaleza había 
organizado una especie de prisión natural: una lengua de 
tierra rodeada por el océano y aislada del resto de  la isla 
por una barrera montañosa abrupta, llamada pali en 
hawaiano. Allí los leprosos estaban repartidos entre dos 
poblados, que distaban cinco kilómetros: Kalawao y 
Kalaupapa.  
 

En 1873, Mons. Maigret obispo de las Islas, preocupado de la atención espiritual 
de los leprosos, habló de esa situación con sus sacerdotes. No quiso obligar a nadie ir a 
Molokai  en nombre de la obediencia, consciente que semejante orden era una 
condena a muerte.  

 
El Padre Damián,  al enterarse de esa situación, habló con Mons. 

Maigret y se ofreció como voluntario para vivir con los leprosos en 
Molokai.  El obispo admirado de la generosidad de Damián, le 
concedió el permiso. Nuestro misionero pidió ser enviado e 
inmediatamente se puso en camino.  

 
Lo que impulsó a Damián a unirse a los desterrados del infierno de Molokai, fue 

el Amor, igual a esa conmoción de las entrañas que se apoderó del Samaritano del 
Evangelio ante el hombre herido que yacía en el camino.  

 
Él era consciente de lo que implicaba ir a Molokai: «Quiero 

sacrifi carme por mis pobres leprosos, mi corazón se enternece a la 
vista de tantas miserias que aliviar, de tanto bien que hacer a 
estas almas que, dentro de cuerpos en descomposición, son 
siempre imagen de Dios»  
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Antes de partir dijo: "Sé que voy a un perpetuo destierro, y que tarde o 

temprano me contagiaré de la lepra. Pero ningún sacrificio es demasiado 
grande si se hace por Cristo".  

 
A su llegada a la isla de los leprosos, Damián tenía 33 años. Allí  encontró la 

colonia en pésimas condiciones, solo tenía refugio en una  rústica y abandonada 
capillita de madera donde su primer acto fue arrodillarse a rezar.  

 
Las primeras noches, Damián durmió al abrigo de las ramas de un 

gran pandano que crecía junto a la capilla. En esos días no podía  
conciliar el sueño, pues con tristeza y dolor escuchaba la risa de los 
borrachos, el llanto de los moribundos, los aullidos de los perros 
salvajes que devoraban a los muertos.  
 

Y en ese mundo de muerte y desesperación, Damián les llevó: 
Amor, consuelo y esperanza. Fue para ellos, el Rostro Humano de 
Dios. Médico de sus almas y cuerpos. Se preocupó por cada uno, sin 
discriminación de raza o religión. Fue ȰVÏÚ ÄÅ ÌÏÓ ÓÉÎ ÖÏÚȱȢ  

 
Fue al mismo tiempo para sus leprosos: carpintero, albañil, 

sastre, médico, enfermero y campesino. Despreocupado de sí mismo, 
despertó la alegría y solidaridad entre ellos mismos. Y con la ayuda del exterior fue 
cada vez incrementando, el maldito infierno de Molokai, transformándolo en una 
ciudad jardín en el que los leprosos podían vivir con  dignidad. 

 
Para que los leprosos  se sintieran útiles, Damián, los 

organizó y les enseñó a construir sus propias viviendas, más 
dignas y confortables. También, les enseñó técnicas de 
agricultura, de canalización del agua y regadío. Es así como sus 
amigos leprosos aprendieron a cultivar sus propias legumbres y 
hortalizas. 

  
Como los leprosos no tenían casi dedos, ni manos y podían valerse por sí 

mismos,  Damián fabricaba los ataúdes para los difuntos, les cavaba la sepultura y 
luego como  buen misionero, les colocaba la Cruz.  
Se preocupaba de servir especialmente  a los enfermos más 
olvidados y abandonados. Él mismo los atendía y curaba como 
abnegado enfermero.  
 

Con la ayuda de sus hermanos y amigos leprosos, 
construyeron: un hospital, enfermería, escuela, viviendas e iglesias, 
como Santa Filomena.  
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Damián decía: Ȱ3ÉÅÍÂÒÏ ÌÁ ÂÕÅÎÁ ÓÅÍÉÌÌÁ ÅÎÔÒÅ ÌÜÇÒÉÍÁÓȢ $Å ÌÁ ÍÁđÁÎÁ Á ÌÁ 

noche estoy en medio de miserias físicas y morales que destrozan el corazón. 
Sin embargo, me esfuerzo por mostrarme siempre alegre, para levantar el 
cÏÒÁÊÅ ÄÅ ÍÉÓ ÐÏÂÒÅÓ ÅÎÆÅÒÍÏÓȱȢ  

 

Hacia fines del año 1884, Damián ya sospechaba que había 
adquirido la lepra, pero no le dio mayor importancia , sólo en enero de 
1885, regresando de una gira, hunde sus pies inadvertidamente en una 
vasija de agua hirviendo, sin percibir el menor dolor. Evidentemente, 
Damián ya era leproso a sus 49 años. Enseguida se arrodilló ante un 
crucifijo y exclamó: "Señor, por amor a Ti y por la salvación de 
estos hijos tuyos, a cepta esta terribl e realidad. La enfermedad 
me irá  carcomiendo el cuerpo, pero me alegra el  pensar que cada 
día en que me encuentre más enfermo en la tierra, estaré más 
cerca de Ti para el cielo " 

 
Enfermo, dos años antes de su muerte, el padre Damián escribió "La alegría y 

la satisfacción del corazón  hacen que me crea el misionero más feliz del mundo.  
 

  Los últimos meses de la vida de Damián son una lucha contra la 
muerte, que ya se ha apoderado de él. En sus últimas semanas se siente 
muy mal, cuando la enfermedad que le había desfigurado exteriormente 
ȰÁÖÁÎÚĕ ÈÁÃÉÁ ÅÌ ÉÎÔÅÒÉÏÒ ÌÉÂÒÁÎÄÏ ÓÕ ĭÌÔÉÍÁ ÂÁÔÁÌÌÁȢ $ÅÓÔÒÏÚĕ ÄÅ ÕÎÁ 
manera terrible la garganta, los pulmones, el estómago. Pero estaba 
ÔÁÎ ÐÁÃÉÅÎÔÅȟ ÔÁÎ ÒÅÓÉÇÎÁÄÏȣȱ (Dutton)  
 

Su vida se apaga, cuenta el Padre Wendelin: Ȱ%Ì ÓÜÂÁÄÏ ΰα ÄÅ ÍÁÒÚÏ ÅÓÔÁÂÁ 
aún, como de ordinario activo, yendo y viniendo. Era  la última vez que lo veía 
así. Después de mucho rogarle, a hora reposa sobre una ÃÁÍÁȣȱ  

 
Antes de su muerte, renovó  sus votos de pobreza, 

castidad y obediencia.  
 
 

Y un 15 de abril de 1889, lunes Santo, "el leproso voluntario", el Apóstol de los 
leprosos, partió a la casa del Padre, diciendo: ȰȧQué dulce es morir hijo de los 
3ÁÇÒÁÄÏÓ #ÏÒÁÚÏÎÅÓȦȱ.     

 
Murió ciego e inválido, con la cara y las manos totalmente 

deformadas. Fue sepultado a los pies del árbol, bajo el cual había 
pasado las primeras noches  de su llegada  a Molokai.  
 

 


